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la vida, quiso incorporarle entre las filas del clero; le en
vió, pues, á París, donde estudió la lógica con un profe
sor jansenista, y se p~netró tan bien de las ideas de su 
maestro, que él mismo llegó á ser un jansenista ferviente 
y hasta hubo de escribir un libro que fué muy del agrado 
de este partido; de su biografia no se desprende que se 
conformase á la mística austeridad y á las devotas peni
tencias con que los jansenistas se distinguen; en todo 
caso, no debió seguir mucho tiempo tales prácticas. Du
rante una breve residencia en Saint-Malo, su ciudad na
tal, un doctor de la localidad le inspiró el gusto por la 
medicina, y el padre se dejó persuadir de qae «una buena 
receta era aún mas lucrativa que una absolución•; el jo
ven la Mettrie,

1

,estudió con entusiasmo la física y la ana
tomía, obtemt udo el doctorado en Reims y practicando 
la medicina dLrante algún tiempo; en 1733, atraído por el 
nombre de Boerhaave, se trasladó á Leyde para conti
nuar allí sus e,;tudios médicos. 

Aunque Boerhaave no ejercía ya, se había formado 
en torno suyo una notable escuela de médicos jóvenes 
llenos de entusiasmo; la Universidad de Leyde era en
tonces un centro de estudios médi-::os tal como no se ha 
soñado otro semejante; alrededor de Boerhaave mismo se 
agrupaban sus discípulos, quienes le profesaban venera
ción sin límites; la gran fama de que gozaba este hombre 
le había valido riquezas considerables, pero vivía con 
tanta modestia y sencillez que su extrema generosidad y 
su inagotable beneficencia atestiguaban sólo su inmensa 
fortuna; además de su admirable talento como profesor, 
se elogiaba la excelencia de su carácter y hasta su pie
dad, aunque haya sido sospechoso de ateísmo y haya 
quizá conservado siempre sus opiniones teóricas; como 
la Mettrie, Boerhaave había comenzado por la carrera 
teológica, pero su inclinación manifiesta á la filosofía es
pinosista le obligó á renunciar á ella, porque á los ojos de 
los teólogos espinosismo y ateísmo eran sinónimos; el 
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ilustre maestro, as! que se hizo médico, con su inteligen
cia, eminentemente sólida y positiva, evitó cuidadosa
mente toda polémica con los representantes de las otras 

· doctrioas que no admitían su concepción naturalista ele! 
mundo, concretándose á practicar la medicina y á per
feccionarse en ella; no obstante, el conjunto d~ su vida 
'110 puede menos de haber sido favorable á la divulgación 
de las ideas materialistas entre sus discípulos. 

En medicina, Francia estaba entonces mucho más 
atrasada que Inglaterra, los Países Bajos y Alemania; la 

• Mettrie emprendió, pues, una serie de traducciones de las 
obras de Boerhaave para introducir entre sus compatrio
tas mejores métodos y, habiendo añadido á ellas algunos 
de sus propios escritos, pronto se encontró lanzado en una 
ardiente polémica con los ignorantes profesores que 
constituían autoridad en París, lo que no impedía que 
practicase la profesión en su ciudad na tal con grande 
éxito y se ocupase sin cesar en literatura médica, y, aun
que su carácter turbulento le suscitó numerosas disputas 
científicas, no se preocupaba aún de filosofía. En 17..¡2 
regresó á París, donde poderosas recomendaciones hicie
ron que le nombrasen médico militar en la guardia del 
rey y en tal concepto tomó parte en una campaña en 
Alemania, suceso que decidió de sus tendencias ulterio
res. Atacado de una fiebre intensa, aprovechó esta cir
cunstancia para estudiar en sí mismo el influjo de la efer
vescencia de la sangre y concluyó que el pensamiento no 
es más que el resultado de la organización de nuestra 
máquina; poseído de esta idea, trató durante su conva
lecencia de explicar, con la ayuda de la anatomía, las 
funciones intelectuales, y publicó sus conjeturas con el 
titulo de Hi.storia nalttral del alma; el capellán del regi
miento dió la voz de alarma y bien pronto se elevó con
tra la Mettrie un grito general de indignación; se decla
raron heréticos sus libros y no pudo conservar su posi
ción de médico de la guardia. Desgraciadamente, en esta 
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siguen: ,Si no hay sentidos no hay ideas.> «A menos sen
tidos, menos ideas., • Poca instrucción, pocas ideas.» «Sin 
sensaciones no hay ideas.>1 Así continúa paso á paso ha
cia su objeto y termina con estas palabras: «por conse
cuencia, el alma depende esencialmente de los órganos 
del cuerpo, con los cuales se forma, crece y degenera: 
ergo parücipem lethi quoque convenit esse,. 

De otra manera procede en la obra donde ya en el 
título hace del hombre una máquina; si la Historia natu
ral del alma fué hábil y circunspectamente coordenada, 
no llegando más que poco á poco á sus sorprendentes re
sultados, en esta otra obra la consecuencia final se enuncia 
desde el principio; si la Historia natural del alma se dig
naba ocuparse de la metafísica de Aristóteles para mos
trar que sólo es un vano molde que puede también ence
rrar un contenido materialista, aquí no se trata ya de 
ninguna de esas distinciones sutiles. En la cuestión de 
las formas sub~tanciales, la Mettrie llega á refutarse á sí 
mismo, no porque haya cambiado de opinión en el fondo . ' smo con la esperanza de sustraer mejor su nombre á sus 
perseguidores, esforzándose en ocultarlo todo lo posible; 
así las dos obras difieren esencialmente en cuanto á la 
forma; la Historia natural del alma está regularmente di
vidida en capítulos y párrafos y El Hombre-máqui11a, por 
el contrario, se desarrolla como el curso de un río que 
jamás se interrumpe. Adornado de todas las flores de la 
retórica, este libro se esfuerza en persuadir tanto como 
en probar; está redactado con la convicción y la intención 
de hallar en las clases ilustradas una acogida favorable y 
de hacer una rápida propaganda; es una obra de polémi
ca destinada á facilitar el camino á una teoría, no á pro
bar un descubrimiento; la Mettrie no descuida al propio 
tiempo de apoyarse en la amplia base de las ciencias na
turales; hechos é hipótesis, argumentos y reflexiones, 
todo está reunido para conducir al mismo objeto. Sea por 
proporcionar buena acogida á su obra, sea por ocultarse 
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todo lo posible, la Mettrie se la dedicó á Alberto de Ha
Her y, esta dedicatoria, que Haller no quiso aceptar, fué 
causa de que el disgusto personal de estos dos hombres 
se mezclara en la cuestión científica; á pesar de ello la 
Mettrie reimprimió la dedicatoria, que consideraba como 
la obra maestra de su prosa, en las ediciones sucesivas; 
la dedicatoria contiene un elogio entusiasta del placer 
que procuran las ciencias y las artes. 

La obra comienza declarando que no debe bastar á un 
sabio estudiar la naturaleza é inquirir la verdad; todos los 
sistemas de los filósofos relativos al alma humana se 
reducen á do;: el más antiguo es el materialista, el otro 
es el espiritualista; preguntar con Locke si la materia 
puede pensar, equivale á preguntar si la materia puede 
indicar las horas; la cuestión es saber si ella puede ha
cerlo en virtud de su propia naturaleza (27). Leibnitz con 
sus mónadas ha planteado una hipótesis ininteligible; «ha 
espiritualizado la materia en vez de materializar el alman. 
Descartes ha cometido la misma falta admitiendo dos 
substancias, como si él las hubiese visto y contado; los 
más prudentes han dicho que no puede reconocerse el 
alma más que á la luz de la fe; si entre tanto, como seres 
razonables, se reservan el derecho de examinar lo que la 
Sagrada Escritura entiende por la palabra espíritu, se 
ponen en contradicción con los teólogos, los cuales ade
más están en contradicción consigo mismos; porque si 
hay un Dios y ha creado la naturaleza lo mismo que la 
revelación, nos ha dado la una para explicar la otra y la 
razón para ponerlas de acuerdo; la naturaleza y la reve
lación no pueden contradecirse sin que Dios sea un esta
fador; si existe, pues, una revelación, ésta no debe con• 
tradecir á la nat·1raleza. 

Como ejemplo de objeción pueril hecha á esta argu
mentación, la Mettrie cita un pasaje del Espectác1,lo de la 
naturaleza del abate Pinche: «Es asombroso que un 
hombre que rebaja nuestra alma hasta el punto de hacer 
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de ella un alma de cieno (se trata de Locke), se atreva 
á constituir á la razón como juez soberano de los miste
rios de la fe; en efecto, ¿qué respetuosa idea tendrían 
del cristianismo siguiendo tal razón?» Este fútil género 
de polémica que, por desgracia, se emplea con frecuen
cia todavía contra el materialismo, lo combate con jus
ticia la Mettrie; el valor de la razón no depende de lapa
labra «inmaterialidad», sino de los actos que realiza; si 
un calma de cieno» descubre las relaciones y el enca
denamiento de innumerables ideas, será evidentemen
te preferible á un alma lela y estúpida formada de los 
elementos más preciosos; avergonzarse con Plinio de 
nuestro miserable origen es indign? de un filósofo, porque 
precisamente lo que parece vulgar es aquí el hecho más 
maravilloso, en el cual la naturaleza ha desplegado mayor 
arte; aun cuando el hombre tuviera un orige:i más bajo 
tadavía, no por eso dejará de ser el más noble de los se
res; cuando el alma es pura, digna y elevada, es un alma 
hermosa y honra á quien está dotado de ella. En lo que 
concierne á la segunda reflexión de Pluche se podría 
decir también: «No hay que creer en el experimento de 
Torricelli, porque si proscribimos el horror vacui, ¿qué 
filosofía tendremos que valga la pena? (Esta comparación 
estaría mejor expresada así: no se puede precisar nada en 
la naturaleza por los resultados de la experiencia, porque 
de fiarse en los experimentos de Torricelli, ¡que extraña 
idea tendríamos del horror vacui!) 

La experiencia y la observación, dice la Mettrie, de
ben ser nuestros únicos guías; las hallamos en los médicos 
qne han sido filósofos, pero no en los filósofos que no 
fueron médicos; sólo los médicos, que estudian tranquila
mente el alma en su grandeza como en sus miserias, tie
nen derecho de hablar aquí; en efecto, ¿qué nos enseñan 
los demás y particularmente los teólogos? ¿no es risible 
oírles decir descaradamente acerca de un objeto queja
más han conocido, del cual están alejado~ por sus estu-
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dios, por su obscurantismo, causa de mil preocupa_ciones, 
y, en una palabra, por su fanatismo qu~ les hace '.g~ornr 
lo que es el mecanismo del cuerro? Aqm la Mettr1e mcu
rre en una petición de principio del mismo género d~l que 
acusa con justicia á sus adver:;arios; los teólogos tienen 
ocasión también de conocer el alma humana por expe
riencia y la distinción respecto á su valor, no estriba más 
que en u~a diferencia de método y en las categorías con 
las cuales la experiencia está relacionada. 

El hombre es, como añade la Mettrie, una máquina 
construída de tal modo que es imposible a priori formar
se una idea exacta de ella; son de admirar, aun en sus 
ensayos infructuosos, los grandes genios que han empren
dido aunque en vano esta tarea: Descartes, Malebranche, 
Leibnitz y \Volff; pero es menester penetrar por un ca
mino muy diferente al que ellos han seguido; sólo a pos 
teriori, partiendo de la experier,cia y del estudw de los 
órganos corporales, es como se puede obtener, s1 no 1~ 
certidumbre, por lo menos el más alto grado de probabi
lidad; los diversos temperamentos, fundados en causas 
físicas determinan el caráter del hombre; en las enferme
dades' el alma tan pronto se obscurece como parece mul
tiplic~rse ó desvanecerse en la imbecilidad; la curación 
hace de un loco un hombre de buen sentido; á menudo el 
genio más grande se vuelve idiota y desaparec_en los pre
ciosos conocimientos adquiridos con tantas dificultades; 
tal enfermo pregunta si su pierna está en su cama, tal 
otro cree tener el brazo que ya le han amputado; el uno 
llora como un niño al acercarse la muerte y el otro se 
complace en ella; ¿qué hubiera sido meneste_r par~ trocar 
en pusilanimidad la intrepidez de Cayo Julio, Seneca Y 
!'etronio? ... una obstrucción del bazo, del hígado ó de la 
vena porta; en efecto, la imaginación está en relación 
e,trecha con esas vísceras de donde nacen los extraños 
f~nómenos de la hipocondría y de la histeria; ¿qué decir 
de aquellos que se creen metamorfoseados en trasgos y en 
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Decir que el hombre se distingue de los animales por 
una ley natural que le enseña á discernir el bien del mal, 
es una ilusión, porque la misma ley existe entre los ani
males; por ejemplo, sabernos que después de las malas 
acciones sentirnos arrepentimiento, y que á los demás 
hombres les ocurre otro tanto debernos creerlo cuando lo 
afirman, ó inferirlo de ciertos indicios que en nosotros 
mismos encontramos en casos semejantes; pues esos mis· 
rnos indicios los vernos igualmente en los animales; cuan
do un perro ha mordido á su amo y éste le castiga, de ali: 
á poco vemos al perro triste, abatido y asustado, y en una 
actitud humilde reconoce su falta; la historia ha conser
vado el hecho célebre de un león que no quiso despeda
zar á su bienhechor, mostrándose reconocido enmedio de 
hombres sanguinarios. La Mettrie deduce de todo esto 
que los hombres están formados de la misma materia que 
los animales. La ley moral existe hasta en las personas 
que por una monomanía enfermiza violan, as~sinan ó en 
el exceso del hambre devoran á los seres que les son más 
queridos; debieran entregarse á los médicos á esos des
graciados que están bastante castigados con sus remordi
mientos, en vez de quemarlos ó enterrarlos vivos corno 
hemos visto que se hace; las buenas acciones van acom
pañadas de tal placer que el ser perverso es ya por sí 
mismo un castigo. Aquí la Mettrie intercala en su argu
mentacion un pensamiento que quizá no esté estricta
mente en su lugar, pero que encaja perfectamente en su 
sistema y recuerda á J. J. Rousseau: «Todos estamos crea
dos para ser dichosos; nuestro primitivo de~tino no es ~er 
sabios, pero llegamos á serlo abusando, por decirlo así, de 
nuestras facultades.» No olvidemos, á propósito de esto. 
echar una ojeada á la cronología; l!,1, hombre-máqi,ina se 
escribió en 1747, publicándose al principio de 1748, y el 
académico de Dijor. sacó á concurso en 1749 la célebre 
cuestión que valió un premio á Rousseau en i7So; por lo 
demás, la experiencia del pasado no nos garantiza de que 
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esta pequeña circunstancia que acabamos de apuntar 
impidiese, cambiando el caso, que se censurara á la 
Mettrie de haberse adornado con los pensamientos de 

Rousseau. 
La esencia de la ley moral, ha dicho más adelante, 

reside en esta máxima: No hagas á otro lo que no qui~ras 
que te hagan á ti; pero quizá esta le y no tenga por base 
más que un temor saludable; respetamos la vida y la pro• 
piedad ajena por conservar la propia, lo mismo que los 
«Iición del cristianismo" aman á Dios y abrazan tantas 
quiméricas virtudes únicamente por temor al infierno; las 
armas del fanatismo podrán aniquilar á los que enseñan 
estas verdades, pero jamás {i esas verdades mismas. La 
Mettrie no quiere anular la existencia de un sér supr~mo; 
todas las probabilidades hablan en favor de dicha exis· 
tencia, pero esto no prueba, más que toda otra existencia, 

· la necesidad de un culto; es una verdad teórica sin utili
dad práctica alguna, y como innumeralJles ejemplos de
muestran que la religión no lleva la moralidad consigo, se 
puede también deducir que el ateísmo no excluye lamo
ralidad; es cosa indiferente para nuestro reposo saber si 
hay Dios ó no le hay, si ha creado la materia ó si ésta es 
eterna; ¡qué locura atormentarse por cosas cuyo conoci
miento es imposible! ¿seríamos más dichosos si pudiéra
mos saberlo? Se me remite á los escritos de los apologis
tas célebres; pero ¿qué contienen sino fastidiosas repeti
ciones que más sirven para confirmar el ateísmo que para 

combatirle? 
Los adversarios del ateísmo dan gran valor á la fina

lidad del universo; aquí la Mettrie cita á Oiderot que 
en sus Pensamientos filosóficos (29), publicados poco tiem
po antes, afirmaba que se podia refutar al ateo con sólo 
el ala de una mariposa ó el ojo de una mosca, tanto 
más cuanto que se tiene todo ~l peso del universo para 

· aplastarle; la Mettrie replica que no conocemos bastante 
las causas que obran en la naturaleza para que podamos 


